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Este es el lema que Juan Pablo II eligió para la 
’ Jomada Mundial de la Pax del lo. de enxo de 1981. 

La Libertad es uno de los pilares que sostienen él 
edificio de la paz, junto con la justicia, la verdad y 
el amor. Hombres y pueblos coaccionados y sin li­
bertad son incubadores dei odio y de la violencia. 
Afirma solemnemente el documento de Puebla (Mé­
jico) redactado por los obispos de America Latina y 
firmado por el Papa, que hay tres ideologías que 
atentan gravemente contra la libertad:

— El Capitalismo, que es la idolatría de la riqueza;
—el Marxismo, que esla idolatría de la dictadura; 
— la Seguridad Nacional, que es la idolatría del 

miedo?

La Seguridad Nacional había sido el fundamento 
ideológico de la nueva Constitución que, a través dé* 
una increíble presión psicológica por todos los me­
dios publicitarios, ha sido propuesta ai país y recha-
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E>ke el documento de Puebla: .

“LaTeoríade la Seguridad Nacional pone al indivi­
dúo al servicio iirmitadcde la supuesta guerra total 
contra el comunismo. Frente a este peligro, real o 
posible, pero siempre permanente, seumrian las li­
bertades y la voluntad del Estado té confunde con la . 
voluntad de la NacióndEl desarrollo económico y el 
potencial bélico se superponen a las necesidades dé 
las masas abandonadas. Aunque necesaria a toda or­
ganización politice, la Segundad Nacional vista drs- 
de este ángulo se presenta como un absoluto sobre 
las personas; en nombre de ella se instihiciondiza la 
inseguridad de los indiriduos,,(J‘Tr} -

América Latina alienta a buscar el 
bien común por otros medios, es decir, a través de la 
convivencia fraterna y la participación fibre y eíecti- 
radel puebio, a través del reconocimiento en primer 
término de todos los aetcchos de la persona buma- 
na, y em contra de todo tipo de totalitarismo abierto 
o encubierto.
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'el Pan que nósf altaba.' /
Gracias por habernos hecho ricos r 
con tu pobreza y tu fidelidad de Esclava. 
Gractas por tu Silencio que recibe y rumia 
y engendra en nosotros la Palabra. 
Nos sentimos felices esta Noche.
Y con ganas de contagiar esta dicha 
a muchas almas.
De gritar a los hombres que se odian: 
que Oíos es Padre y los ama.
De gritarles a los que tienen miedo: 
"No temáis".
Y a los que tienen el corazón cansado: 
"Adelante. Que Dios os acompaña".

Señora de Belén.
Señora de la Noche y la Mañana.
Señora de los campos que despiertan 
porque Jesús h> nacido en la comarca. 
Señora de los que peregrinan, 
como Tú, sin hallar tampoco una posada. 
Enséñanos a ser pobres y pequeños. 
A no tener ambición por nada.
A desprendernos y entregamos.
A ser ios Mensajeros 
de la Paz y la Esperanza.

Señora de Belén,
Señora de la Noche más buena y esperada. 
Señora del Silencio y de la Luz, 
Señora de la Pa?, 
la Alegría y la Esperanza.
Señora de la sencillez de los pastores 
y de la claridad de ios ángeles que cantan: 
"Gloria a Dios en el cielo.
Paz en la tierra a los hombres 
a los hombres que Dios ama". 
Señora de los pobres y de los niños. 
Señora de los que no tienen riada, 
de ios que sufren soledad 
porque no encuentran comprensión 
en ningún alma.

Gracias por habernos dado al Señor 
en esta Noche.
Por habernos entregado

Que esta. Noche la Luz que Tú nos diste ’ 
sea el comienzo de una claridad 
que no se acaba.
Que el amor sustituya a la violencia.
Que haya justicia 
entre los hombres y los pueblos.
Que en la Verdad, 13 Justicia y el Amor, 
se haga la verdadera Paz cristiana.
Que esta Noche Jesús názca en nosotros 
y que al volver después a nuestra casa, 
podamos decirles a los hombres, 
que viven inseguros y sin esperanza: 
"No temáis. 0$ traemos la Buena Noticia, 
la gran Alegría para todo el pueblo: 
Hoy, «n la Ciudad de David, os ha nacido 
el Salvador, el Mesías, el Señor”.

Card. Eduardo Pirvníe
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Hay una navidad para ef "baile y dlvfértsso’*,y 
— una navidad para la meditación.
Hay una navidad para el encuentro con los her*

manos y para e) encuentro con

Hay una navidad para el ruido de la 
lujo do las vidrieras y una para 
dad de la familia en oración.

Hay una navidad para comenzar de

Dios, 
callo y el 
la Indnu*

nuevo en

¿Qué navidad eligió pan Ud.?
¿Para su familia?

¿Para nuestra patria?

Ja alegría de) perdón, navidad para la re­
conciliación de los hijos con los padres y 
del esposó con la esposa.

Hay una navidad para recibir el niño; ef propia 
hijo tsn esperado o el huérfano en el des­
amparo.

Hay una navidad para recibir al Niño*. Jesús, 
el Salvador.

Hsy upa navidad para celebrar la plenitud d» 
ese encuentro en ei sacramento de la re­
conciliación y en la comunión con su 
cuerpo.

Hay una navidad para dar gloria a Dios y cons* 
truir en la tierra la paz entre los hombres.
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Diciembre nos trae en. este año que ya toca 
a su fin, los 4 domingos dé Adviento y, por su­
puesto, Navidad. Para el cristiano qué vive con 
integridad su fe no puede resultar ni ociosa ni 
vacía la pregunta: ¿para qué un Adviento —que 
significa preparación para la venida del Dios he­
cho hombre— y una Navidad más?

-NAVIDADES:
SENTIRSE PUEBLO QUE 
PREPARA LA VENIDA DEL 
SALVADO*.

Sin duda* el Adviento incluye una dimen­
sión, una componente de carácter histórico, pues 
recuerda esa tensión profunda hada la venida 
del Mesías, que fue la fuerza inspiradora Je to­
da la plurlsecular historia dé Israel, del pueblo 
que Dios mismo había elegido con el fin de pre­
parar el camino a! Salvador. Navidad conmemo­
ra la venida concreta, en un bien definido con­
texto histórico, del Cristo.

- NAVIDADES: 
UN EVENTO HISTORICO 
NO UNA PROPAGANDA

Podríamos concluir entonces que celebramos 
una vez más el aniversario, el cumpleaños de 
Cristo y de la realización de una tensión que fue 
el alma de toda la historia. La propaganda, las 
Invitaciones que nos vienen desde todos los roe­
dlos de comunicación social, los escaparates ilu­
minados que muestran en su interior un «paraí­
so terrenal» repleto de los mejores productos de 
la técnica o del arte que Hnsojean el gusto y to­
dos los demás sentidos del pobre transeúnte, in­
vitan, sí, a celebrar las fiestas, a encontrar la 
alegría, pero en el olvido y en la borrachera de 
exterioridades que ni rozan lejanamente la au­
téntica problemática del hombre y menos aün 
apagan las aspiraciones del corazón del ser huma­
no.



No, Cristo no puede haber venido sólo pa 
brindar esta oportunidad anual a quien ha cr

- NAVIDADES: 
RECONOCER OUE DIOS 
QUISO SALVARNOS EN 
CRISTO JESUS

do en El. Su venida no habría sido tan neces 
ría. Pero El se hizo hombre asumiendo nuest 
naturaleza, hermanándose con cada uno de n< 
otros para ofrecernos su intimidad, su amista 
la verdadera familiaridad con Dios v esto lo i 
zo con un lenguaje y con los medios más acce 
bles a la comprensión ya la sensibilidad huir 
na. El ofrecimiento al hombre de este don de p< 
te de Dios implica empero en quien quiera re. 
birlo una participación profunda a Ja vida y al pl< 
que Dios tiene sobre el destino y la felicidad < 
cada uno de los hombres. San Pablo nos repit 
«Dios quiere que todos los hombres sean sai vi 
y vengan al conocimiento de la verdad» (1 Tit 
2,4).

- NAVIDADES: 
ABRIR LOS OJOS Y 
CONSTRUIR EL REINO 
DE DIOS

Pero si confiando en esta presencia activa i 
Cristo hoy y aquí, damos un'paso más y nos p 
nrmos, como hombres de fe, a colaborar en 
realización del plan de salvación proclamado p< 
el Evangelio, entonces ese Reino de Dios por f 
extenderá su paz. Pero hay que salir de nuesti 
egoísmo, tenemos que dejar de sentimos sati 
fechos sólo porque Cristo ha entrado en nuesti 
intimidad personal. Tenemos que abrir los o je 
y mirar a nuestro alrededor, hacia toda la hi 
manidad. ¿Cuantos sufrimientos, injusticias, p 
soteos de derechos humanos, hambre de pan 
también de diálogo humano a nuestro alrededor 
Juan Pablo II en la ONU enumeró cori much 
claridad cuál podría ser el terrible futuro qu 
amenaza a toda la humanidad en I» eventual 
dad de que ésta no vuelva a descubrir la patei 
nídad de Dios. ¿Podemos decir que in culpa e 
de Cristo y de su Evangelio si la humanidad si 
guc debatiéndose en esta encrucijada?



No es el mayor de casa pero. . . El afio que viene 
ingresa a cuarto afio. Hoy anduvo de aquí para allá 
cvudando a loa mi» chico* a no hace* desastres con 
cí arbolito, ayudando a mamá en el negocio, aten­
diendo a los chicos de catecismo que mañana co­
menzarán a comulgar en la parroquia. . . La verdad: 
está molido. Ni ganas tiene de quedarse para la cena.

* Adolfo, jme acosnpañás a Misa? la tía no pue­
de ....

— Msini. . .
— Dame el gujrto .. fio quiero perder esta Noche­

buena .....
-Estábifcn,estable». . .
-Si vasair con esa cara de rezongón ...mqor...
Con una sonrisa le dyo que sí, que la acompaña­

rla. Ciertamente: a veces uno se olvida de que mamá 
necesita la compañía de ®‘ hijos, sobre todo des­
pués del fallecimiento de papá...

— Quédate tranquila mamá, y no te enojes...
En cuanto flecaron a la parroquia mamá se fue al 

primer banco. Adolfo se quedó junto al confesiona­
rio esperando turno. Después se fue al pesebre a re­
zar un poco. No le ¡lamo la atención que faltara el 
Niño en la cuna. Sabía que al Gloria vendrían unos 
angelitos en procesión a colocarlo en su lugar. Entre 
oración y oración se puso a curiosear. La verdad es 
que era un pesebre bastante original, no clásico, na­
da de montafiitas y lagos de espejo, nada de román­
tica* palmetas y dulce* ovejttas, nada de pastores y 
camellos, Una casuchita de lata en un cantegril, con 
carrito» verdulero» y canillas pública*, con penó» 
ruello» y botella* rota», con un rolo foco en la esqui­
na y un débil puentecito. sobre la cuneta llena de ba­
rro. . .

Qué original, ¿no? Casi extraño. Tan extraño co­
mo esa sensación de que alguien lo llamaba a reco­
rrer el cantegril por entre caminito» sinuosos, a en­
trar en cada caspcha, a sentir de cerca una tubería 
que calaba loe huesos . . , ¿Quién lo llamaba, y pa-

Y así, en la primera vuelta tropieza con un borra- ’ 
cho que suelta una blasfemia y se aleja con paso in­
deciso maldiciendo a todos. . . ’

— Pobre (ulano . . . ¡qné NocbebuetA le espera 
a su mujer y a sus hijos!...

— ¿No te arrimarías a decirle tata palabra bue­
na?. . .

- ¿Yo? ¿Yqúépuedodecirie?. . . t
a

Y sin darse cuenta está conversando con ese “al­
guien ” que lo invitó a recorrer el pesebre... Qué ex­
traño todo esto. Pero, no hay tiempo para razonw_ ' 
allí, a do* metro*, un niño acurrucado junto a unos 
cajones de manzana*. Lo* mosquito* y las vinel»tie?# 
se dan un banquete cen sus piernitas y brazos desnu­
do*. Quirijxy despertado y preguntarle por papá y 
mamá...

, — Déjalo... papá murió tuberculoso, rrwná ya es­
tá muy lejos de su hijo...

— Pero ¿peí qué tanta miseria?... ¿Quién tiene 
la culpa?,..

— También tu buscas culpables... ri no haces na­
da también serás culpable...

— ¡"Y quién ere* tú para decirme eso?

Pero todo eso, tan extraño, poco a poco le parece 
normal, como ri estuviera acostumbrado a pensar 
esa» cosas, a converja» con ese alguien que ahora lo ' 
ponía entre la espada y la pared..,

— Servir no es Jiícil ni placentero: es consagrar -• 
vida por ¡os demos, renunciando al propio yo. Y a ti 
no te falta pasta, ¿lo crees?

— ¿Pasta? ¿Para qué?

A cada cuadra la calle *e va iluminando. Vidriera» 
a todo color y brillo. Mucha Geau en lo» pationAl 



paw junto a tm baleen, un altoparlante aturde el at< 
re, un lujoso árbol lleno de regalos atrae ¡a atención 
de los transeúntes, una larga mesa colmada de fuen- 

‘tes y bebidas...

— Pero, ¿y esta gente no piensa ir a Mita esta no- 
¿he?

— Adolfo...

— Sí, soy un poco ingenuo...

— riqní Navidad es una excusa para olvidar pro­
blemas y remordimientos, no una oportunidad para 

•celebrar un nuevo punto, de partida en la vida...

— ¿Y por qué no les gritas la verdad?

— Aunque un muerto resucitara... ellos seguirían 
"con sus aturdimientos... ¿Je acuerdas del rico Epu­

lón y el pobre Dáaaro?

— No sé...» yo fuera tú...

— ¿Y por qué no pruebas?

^^Qué me quieres decir?

— Pero, ¿y qué es lo que vienes pensando desde 
que te metiste a catequista en la parroquia? De eso 
te hablo...

~ Ah... gf... pero es que tengo miedo...

— Yo también lo tuve aquella noche de Jueves 
Santo. ¿Te acuerdas de mi oración en el huerto de 
los olivos?

,■ — Pero tú eres tú, yo...
— Pero ti estás conmigo, ¿no? Conmigo todo lo 

puedes...
— Pero... ¿es que tengo que decidirlo esta misma 

noche?
— No sé, pero sería una hermosa forma de cele- 

‘ brar Navidad.
Unas cuadras más adelante pasan freiste a una ca- 

' pilla de barrio, oscura y solitaria, cerrada y silencio.
, Sá. ■ • ;

— ¿No habrá Misa hoy aquí?

- Ni hoy, ni mañana, ni Misa ni catecismo, ni Pa­
labra de Dios ni consuelo para los pobres, ni aliento 
para el que sufre ni lux para el que yerra, ni esperan­
za para el pecador ni alegría para el que .cree...

— ¿Y en qué cree la gente, en qué podría creer?

-Si nadie les enseña, no sé...

— Pero, ¿j no hay cura en el barrio?...

— Ni aquí ni en muchas otras partes... Entre los 
que pasan a mejor vida y los que no quieren entrar...

— Yo no es que no quiera entrar...

— ¿Y quién dijo que eres un cobarde?

— Señor, “a buen entendedor”...

— En una Nochebuena como esta yo me regalé a 
toáoslos hombres...

- Sí, ya entiendo: “amor con amor se paga”, 
¿no?

— Tm dirás..í

— Sí, te lo digo, y con toda el alma: esta noche te 
hago el regalo de decirte que...

No pudo continuar. Unos golpeemos ett el hom­
bro lo despertaron. Detrás de él estaba esperando la 
procesión de angelitos que venía a colocar al Niño 
en el Pesebre. Apresuradamente se levantó. Medio 
confundido y avergonzado se retiró a un rincón. El 
pesebre cobro vida entre luces y villancicos.

Luego que la procesión volvió al altar, Adolfo se 
quedó mirando al Niño, rin dormirse y con los ojos 
bien abiertos. Y sentía que el Niño le sonreía y le 
decía que sí...

ííí
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¿QUE FUE DE BERNARDITA?
El día de la Inauguración de la estatua de la Vir- 

*en en la Gruta, a la que Bemardita no pudo partici­
par, la hunúldé pastora de Lourdes tomó la decisión 
que marcará el resto de su vida.

Después de haber asistido a la escuela, La Herma­
nas de Nevera la recibieron en su internado de Lour­
des. ADí maduró su vocación a la Vida Religiosa. En 
1886 entró en él Noviciado de la ciudad de Nevera, 
de las mismas hermanas, e hizo sus votos de pobre­
za, castidad y obediencia el 30 de Octubre de 1887, 
tomando el nombre de Sor María Bernarda.

Su salud fue nemprc delicada. Sufría fatiga* a 
de su asma, y la fatigaban aún más los innume­

rables pcrtgrir.ot y curiosos que pedían vería c ha­
blarle. Contestaba con paciencia y claridad a todas 
¡as preguntas, aunque a veces fuera para ella un ver­
dadero suplicio el sostener continuas e intermina-

No solo no aceptó ningún homenaje, rinoque «t-í 
wr.cillez era tal que resultaba imposible hacer la me- 
no/ diferencia entre eDa y sus compañeras. Conservó'^./ 
su renciDez lo mismo que su modestia, su humildad ( 
y su candor hasta el último momento de su vida. A

A partir de 1875 la historia de BERNARDITA se : i¡ 
confundió con la historia de sus enfermedades. ‘ . ¡¡
til’, como le decía su Superiors, de aDí en adelante, 
se esforzará por asumir esa situación como un 'em- ¿ 
pleo’ al servico de Dios: 'el empleo de enferma*, se- 
gún su propia expresión. Ese empleo era frqptífero 
porque constituía una buena ocasión de enviar a las 
jóvenes novicias para qué ayudasen en la enfermería 
y aprovechasen así del testimonio de Bemardita, 
siempre más atenta a los demás que a sí misma. Lo ’-Á 
que más cortaba no era precisamente el sufrimien­
to, ¿no la inscción: " Siempre en la enfermería, 
siempre ‘buena para nada*. Mi rezo el mi única arma. . ; 
Sólo puedo rezar y sufrir”. Este sera el tema de su 
carta al Papa: “Mis armas son la ORACION y el SA­
CRIFICIO que conservaré hasta nti último suspiro. 
Sólo entonces caerá el arma del sacrificio, pero la de 
la ORACION me acompañará al cielo, donde será 
mi»

Las Hermana», sos superioras o compañeras la 
consideraban ua alma de Dios. El}» misma dem^B^>- 
ba un día una gran alearía después de haber oid^ía; 
sermón sobre el pecado. Y como le preguntaron la 
caura, cüatestó: “No lo han oído? No se peca sino 
cuando se quiere pecar y yo no he querido nunca”. 
Y no se diría que la Santuhna Virgen ha preparado 
ELLA, misma, la canonización de BERNARDITA, 
al decirle: ‘1* yo te prometo hacerte feliz no en este 
mundo, sino en el cielo’*!
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